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jYa Nene recluías del 37 
la 105 Brigada Mixfa!

El que habla, perteneciente a la misma 
y que nunca tuvo el atrevimiento de es­
cribir en la Prensa, pero invitado por nues­
tro delegado político he decidido dirigiros 
unas palabras, entre ellas, principalmente, 
un ferviente saludo antifascista, tanto a 
mis queridos compañeros combatientes en 
las trincheras como a nuestros oficiales y 
jefes.

Aunque resulta un poco extenso, quiero 
expresarme en términos claros; las prime­
ras impresiones recogidas por mí y por 
otros camaradas ixiisanos que, por suerte, 
fueron destinados también a esta Brigada, 
son de que a la unidad a que veníamos des­
tinados han llegado al extremo de darle d  
calificativo de “ Quinta Columna’’ , cuyo ca­
lificativo, hoy a nosotros reclutas del 37. no 
se nos ])uede aplicar y que prometemos tan­
to a nuestros mandos como a nuestro Go­
bierno del Frente Popular, Gobierno que 
a  todos nos representa y que a todos nos 
defiende por igual, hacer desaparecer de 
nuestra honrada Brigada esta frase escrita 
entre comillas, que ningún hombre que eji 
su interior sienta una causa tan justa como 
es la nuestra, puede de ningún modo per­
mitir le llamen agente de esos cuatro esbi­
rros y  traidores que, ayudados por una ca­
laña de moros, italianos y alemanes, el 18 
de julio del año pasado, fecha que todo an­
tifascista ha de tener presente, porque de 
una manera cruenta quisieren arrollar a un 
pueblo honrado, libre y trabajador que hoy 
defiende valientemente la independencia de 
nuestra España.

Yo, como todos los reclutas del 37, esta­
mos orgullosos y  enaltecidos con ser solda­
dos de la 105 Brigada y del Ejército popu­
lar, de donde hemos de salir forjados lo 
mismo para la guerra que para el trabajo 
intelectual o manual.

En  breves días saldremos para las trin­
cheras los reclutas del 37, para que nues­
tros hermanos, que hace muchos meses se 
encuentran padeciendo las amarguras que 
la guerra acarrea, ]niedan tener un descan­
so muy merecido, y que nosotros, os lo re­
comienda un recluía del 37, sepamos cum­
plir como verdaderos soldados que defien­
den una causa con tenaz valentía, cuando 
nos enfrentemos con esa cuadrilla de ase­
sinos que muy alto los podemos llamar an- 
tiespañüles que quieren entregar nuestra 
patria a las hordas fascistas extranjeras, y 
que nuestra línea de fuego sea una mura­
lla en la que el enemigo invasor se estre­
lle cada vez que intente atacar.

¡Salud y  viva el Ejército popular!

I “ R U T  A ”  1
i Con este título hace su aparición = 
I el periódico quincenal de nuestra Bri- = 
I gada. i
I R U T A , es stnibolo de grandeva y | 
i esplendor revolucionario. \
I R U T A , marca el camiiino que debe- \ 
l nws seguir todos los españoles. í
i R U T A , señala con gran colorido el | 
j fin  que debe perseguir todo español | 
\ consciente de sus actos y que tenga \ 
i conocimiento c.vacto de sus deberes co- = 
i uio ciudadmw y militar. =
i R U T A , no distingue, acoge la cola- i 
j boración de todos los que luchamos por = 
i un día más feliz. |
I A  todos, sin excepción de ningún i 
= género, nos debe guiar nuestra R U - | 
5 T A . a conseguir lo que con verdade>-a : 
i ansiedad anhelamos: L IB E R T A D .  [ 
i IG U A L D A D  de Justicia y F R A T E R -  = 
I N ID A D  entre C IE N C IA  y T R A -  I 
I B A JO . ' i
s Por un mundo nuevo, por una mar- \ 
i cha triunfal que nuestra R U T A  se- I 
i ñala, todos nos debemos, tínica y ex- | 
i clusivcvnenie, a conseguir el fin  ante- | 
I riornuente señalado. Para ello, por ho- = 
1 ncr contraído ante el mmido civiliza- | 
j do y cimiante de la P A Z , todos como I 
I uno solo, unidos para echar de una vez I 
i y  para siempre a las hordas fascistas. I 
I üscsitias y cobardes que dcshcniran y | 
I violan nuestra querida e inconquisto- I 
I ble E S P A Ñ A .  |
: Por una vida de P A Z . T R A B A JO . ;
[ JU S T IC I A  y L IB E R T A D , luchemos I 
= hasta dcrniiibar nuestra última gota de = 
j sangre, para que la R U T A  que nos j 
[ heuws propuesto sea rápida y de efec- j 
I tos fructíferos, para que de esta ma- I 
\ ñera viva con verdadero robustecí- = 
: miento nuestra amada R E P U B L IC A  5 
I D E M O C R A T IC A . \
I Sector Centro. 20-9-1937. |
I “ G a s p a r il l o ”  i
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Opinión saNsfacforia
La creación de un nuevo periódico es 

siempre motivo de satisfacción, por ser un 
claro exponente de la marcha progresiva 
de la cultura de un Pueblo.

Nosotros, que con este nuevo i)eriódico 
tenemos satisfecha una sana y justa ilu­
sión de combatientes, no podemos omitir 
nuestro favorable comentario a tan trascen­
dental hecho, ya que con esta nueva publi­
cación se da cabida a todas nuestras ex­
pansiones del pensamiento, modo de rela­
cionarse la Humanidad v hacer sentir al

Ligeras impresiones 
de un recluía

H a sido la 105 Brigada acogedora tu 
grado superlativo para los reclutas del 3-, 
Desde el comandante al último soldado, t( ■ 
dos han tenido para nosotros su camarade­
ría fraternal. No quiero ensalzar, porque 
lo haría pobremente, el afecto y cariño que 
nos demostraron los cocineros, que desde 
el primer momento nos atendieron como a 
recién llegados y desconocedores en abso­
luto de la vida militar.

Por todas estas atenciones, los recluta< 
del 37 de la 105 debemos alzar la frente 
y unirnos en fuerte abrazo con los demás 
camaradas para robustecer nuestro la7u 
fraternal v de unidad.

Desde aquí deb-etnos prometer solemne­
mente que arrancaremos a nuestros hcM 
manos de revolución que se encuentren en 
poder faccioso.

Por eso, con estas cuatro letras revolu 
cionarias, digo a todos los soldados del 3 
y 3 8 : Hay que empuñar en seguida las ar 
m as; que con ellas vendrá la victoria pav.i 
nuestra causa y la tumba del fascismo inva 
so r : vuestros hermanos os esperan en la 
trincheras con el puño en alto y  con la vic 
toria en la sangre de sus venas.

Camaradas todos de la retagurdia: A po 
la victoria, produciendo en los campos, 
las fábricas.

Campesino: No vaciles: tu papel es im­
portantísimo en esta guerra: no vaciles 
haz intensivo tu trabajo, que es tan necesa­
rio como el de ametrallador en la írin 
chera.

Todos debemos proceder igual. Colal)c| 
rar en bien de la República y del Frent 
Popular.

Todos con el puño en alto, hasta conse 
guir la victoria para la República.

Recluta F ra n cisco  F. CUBO

í

.......... .

unisono las satisfacciones y desvelos de ri 
Ejército que, por ser demócrata, lucio! 
siente y actúa con voluntad férrea y fnifj 
tífera, que es admiración y orgullo del nuin|, 
do antifascista que siente nuestra causa cq 
mo propia.

Ahora, una vez conseguido este nuevl 
medio que nos hará avanzar con mayor o 
leridad a la victoria definitiva, que sea tul 
y aprovechable instrumento en nuesti ĵ 
manos, sirviendo las lecciones y consejil 
que se pueden deducir de los articulos <ij 
estas páginas, escritos por plumas mas 
menos cultas, pero amantes de la causa pfl 
¡nilar, para que sirvan de orientación, tf 
mino a seguir: en una palabra: RUU-! 
que debe tener en cuenta todo buen ant̂  
fascista amante de la causa del pueblo. '

U N O  D E L  .D - ii

ii
Ayuntamiento de Madrid



.......... . ,1 m  M I I H  I »  .......... .......................... ..I I I I  m i l  I I  m i l  H U I  m u
I I I I  i i m i i  I I I I I  m i  I I  M I .......... .. .......................................... .................... .................... i i i i m i i i i m M

>iones
eclufa
geclora e;i 
:a«s del 3;. 
□ Idaclo. t(- 
camarade-1 
ir , jiorcjiiel 
cariño quej 
que desde 
MI como a 
i en ahso-

)S reclutad 
la frente 

los demás 
estro la7ol

' solenine-l 
stros ber-l 
lentreii en*

as revoli]  ̂
Jos del 3c 
ida las ar-l 
:toria paral 
isnio inv:d 
•an en lai 
con la vicj

l i a : A  poij 
ampos, e'l

peí es inij
0 vacilesj 
an necesaj
1 la írinj

1. Colalinj 
;lel Frentí

ista consf 
i.
CUBO

le «’ 
ucli3

Lo que va a ser nueslro periódico
Cuando estábamos en los cuarteles, nadie se figuraba que íba­

m os a formar la 105 Brigada Mixta, como nadie tampoco, hasta 
leer el primer número de nuestro periódico se imaginó que lo fue- 
ramos a tener. Pero es que poco a poco, pero con perseverancia y 
entusiasmo, la Brigada se va poniendo a la altura de las ya viejas 
en el terreno de la lucha.

Hoy sale a la luz el primer número de RUTA, órgano de nuestra 
Brigada, y quisiéramos explicaros lo que es deseo de que sea nues­
tro periódico, cuáles son sus funciones y cómo se van a conseguir.

En el periódico, crímaradas soldados, se tratará de todo cuanto 
pueda seros útil en vuestra tarea de vencer al fascismo en todos 
los aspectos, tanto en militares como políticos como culturales. 
Para ello, el periódico cuenta con una dirección responsable del 
mismo, pero sostenida y apoyada por la colaboración y ayuda de 
la Brigada entera; procúrenlos que nuestro periódico sea verdade­
ramente un periódico de guerra, donde a la experiencia de la vida 
en las trincheras y en los combates se una el consejo de los que co­
nocen la técnica militar; juntemos a esos conocimientos la concien­
cia ciara de por qué luchamos y la necesidad de nuestra lucha, y 
perfeccionemos nuestra capacidad cultural, y pronto alcanzare­
mos, como fruto de nuestros esfuerzos, la victoria.

Como os decíamos al principio, para ello esperamos de vosotros 
un apoyo, una ayuda, tanto en forma material como en forma mo­
ral; esperamos vuestra colaboración, con el convencimiento de que 
sabréis atender esta petición y ofrecimiento que os hacemos. Que 
nuestro periódico lleve la cultura a todos los rincones y capa« ‘̂ te 
a los menos preparados; que nuestro periódico sea el papel donde 
vengan a parar los pensamientos de la Brigada entera; que sea eco 
de lo que deba ser; que sea el amigo del soldado leal, del soldado 
valiente y culto que, luchando por un ideal y contra una era de crí­
menes, tenga la fuerza de voluntad suficiente para escribir, bajo 
una lluvia de balas, un artículo para su periódico.

¡Y a lo sabéis: vuestro periódico os espera y espera de vosotros 
que al haceros dignos en la lucha contra el fascismo traidor, lo sig­
nifiquéis a él y lo llenéis de gloria! uACT^nT?

Jr Ao i vJ tv
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ADELANTE, CAMARADAS!
Al ver la luz por vez primera nuestra 

Revista, queremos que la voz de nuestro 
Batallón suene como potente clarín de gue­
rra, y pueda llegar hasta lo más recóndito 
de los corazones de todos los bravos solda­
dos que hoy defienden con las armas en la 
mano la noble causa del pueblo español, y 
que, en empeñada lucha, defienden a la pai 
la independencia y  la integridad del suelo 
hispano y las reivindicaciones del proleta­
riado mundial.

Y  queremos que nuestra voz llegue a to­
dos los frentes, a todos los combatientes, 
que en diversa amalgama de oficios y  pro­
fesiones han dejado sus hogares, sus pa­
dres, sus hijos, para aprestarse a dar sus 
vidas y ofrecerlas en holocausto de nuestra 
querida patria. Todos, lo mismo el que ha 
cambiado el arado por el fusil, como el que 
ha dejado el martillo o la pluma por la 
ametralladora; a todos nos mueve el mis­
mo ideal y nos guía una sola idea: V E N ­
C ER . A rro jar del suelo que supieron de­
fender nuestros abuelos de la invasión que

pretendió aquel genio de ambición y  de ex­
terminio, que con su planta holló el mun­
do, a los nuevos Napoleones, que gracias 
a la rastrera traición de unos generales sin 
honor, pudieron traer a España los ejérci­
tos invasores y mercenarios, a base de mo­
ros, alemanes e italianos. Y  en todos y en 
cada uno de los combatientes debe encon- 

. trarse el espíritu de la independencia y  con­
vertirse en Daoiz y  Velarde o en un nuevo 
alcalde de Móstoles.

Por eso, queremos que la voz de nuestro 
Batallón rasgue los aires y  llegue a todos 
los defensores de nuestra querida patria, 
para decirles: “ No desmayéis. Seguir lu­
chando con la misma fe y entusiasmo que 
hasta ahora lo habéis hecho; que nosotros, 
que también empuñamos las armas y  rega­
mos con nuestra sangre los rojos campos 
de batalla, os aseguramos que el triunfo será 
nuestro. Porque es el triunfo de la razón 
y de la justicia.”  ¡A D E L A N T E , C A M A - 
R A D A S  !

P ed ro  E G E A  P A R E D E S

EL SENTIDO DEL COM­
BATIENTE

E s la guerra que vivimos, en su aspecto 
moral y material, el canii)0 de acción más 
fundamental que todo combatiente pudo 
concebir para conjugar su ideal revolucicj- 
nario y antifascista, amante de libertades, 
toda vez que, encuadrado en la actividad 
militar del glorioso Ejército popular, pue­
de llevar a la práctica, traduciendo en he­
chos el postulado del ideal por el cual lu- 
chamcís.

Como comljatientes de acción militar, to­
dos contraemos responsal)ilidad, si aquélla 
no es sentida por conocimiento de causa y 
consecuencia a derivarse, cuando fríamente, 
])or carencia de ideal revolucionario que to­
dos debemos sentir, se llega a la lucha, a 
través de la cual, el sacrificio máximo que 
podamos ofrendar a la España leal repuldi- 
cana, debe ser el lema que nos imponga­
mos, para llegar, si es preciso, a darlo to­
do por la patria: nuestra vida.

Y  no solamente luchamos hoy contra el 
l)árl)aro fascismo que trataron de imponer­
nos unos cuantos traidores de nuestra pro­
pia raza, sino taml)ién, contra la invasión 
de nuestro suelo e indejiendencia de nues­
tra patria; por quitarnos de encima, aleján­
dola ])ara siempre esa nube negra que, cer­
niéndose sobre noiotros, hombres de espí­
ritu Iil)re, ])royectábanos el panorama fie 
esclavitud tiránica a que habíamos de que­
dar sometidos, a no ser ])or la gesta heroica 
con que respondimos: la memoral)le jorna­
da del 19 de julio.

Pero no i)asta por sí solo el ideal; es pre­
ciso rol)ustecerlo en su asi)ecto m ilitar; h  
instrucción mediante el estudio, es su ma­
yor perfeccionamiento y. como en todos los 
órdenes de la vida social, antorcha que guía 
al género humano a redimirse.

En este aspecto, nos cabe vanagloriarnos 
por la gran disposición y acertada actividad 
con que se manifiesta el mando de esta 
División, cristalizadas con sus publicaciones 
tácticamente instructivas, de innegalile va­
lor para nosotros, ya que la guerra como 
arte, requiere su debida preparación, teóri­
ca y práctica, proldema fundamental de to­
das las cuestiones y de más eficacia por ha­
ber sido vividas ])or nuestros mandos. De la 
visión clara de esta verdad, nace la exposi­
ción de hechos, cuyas enseñanzas son de 
capital importancia para los momentos que 
vivim os; consiguiendo con esto no solamen­
te vencer al fascismo, sino taml)ién elevar 
nuestro Ejército a la altura de los mejores 
del mundo.

Así. pues, si conocemos la causa por la 
cual luchamos; sus consecuencias: Si como 
amantes del estudio de proldemas tácticos 
militares y demás materias concernientes a 
este ramo, esencialmente positivas y, j)ara- 
lelo a estas condiciones, sentimos el ver­
dadero ideal revolucionario practicándolo 
con hechos, habremos cumplido consciente­
mente con el deber de coml)atientes, y, co­
mo tales, haremos el sacrificio que demanda 
nuestra patria, no impuesto por nadie, sino 
por nosotros mismos; por propia convicción 
del ideal, a través de estos momentos his­
tóricos, que sin precedentes en la Historia, 
venimos escribiendo las páginas más subli­
mes que pueblo alguno ])uede registrar.

P ablo  L O P E
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m il ic ia s
Quemaba el sol sobre los campos, v un 

po vo pegajoso y  ardiente nos llenaba los 
j)ulmones. Un ])ueblo tras otro, el frente 
las trincheras; el fuego.

Yo no era más que un soldado igual a 
los demas; algunos me decían el “ maestro” 
tan solo por el hecho de que en mis ratos 
libres les enseñaba como podía a leer v a 
escribir. A l igual que yo, en los oíros ba­
tallones de la Brigada había otros tantos 

maestros , que también dejaban sus ra­
tos libres a beneficio de los demás.
_ Al fin fuimos nombrados por el Ministe­

rio de Instrucción Pública como Milicianos 
de Cultura, e instantáneamente pasamos a 
instalar las clases y hacer funcionar las ê ;- 
cuelas.

Listas nombres, partes, libretas, láiiices; 
todo lo barajamos y  la labor estaba empe­
zada ; pero había que continuarla y  la con­
tinuamos con éxito; era a principio de 
agosto cuando dieron comienzo las clases.

L a  apatía natural de los levantinos llega­
ba e invadía este sector de Cultura, acu­
diendo pocos a las clases; pero, poco a po­
co, a la vista de los resultados, el afán de 
superación y  el deseo de saber que nace en 
el hombre, fue empujando hacia la escuela 
a los que antes huían de ella y  están am­
parándolos los que les guían por la senda 
del saber.

Hoy, apenas cumplido el mes, podemos 
presentar unos resultados que nos pueden 
dejar, si no del todo satisfechos, al menos 
contentos de la labor realizada.

, latos que como resultado de la
clasificación de los individuos que acudían 
a clase resulta que había en la Brigada 2 ; t 
analfabetos, 94 semianalfabetos y  '4-s de 
cultura general; quedando reducidas estas 
citras a las siguientes; 14 1 analfabeíos 
130  semianalfabetos y 89 de cultura gene­
ral, entre los asistentes a la clase.

Comparando los analfabetos actuales con 
los que teníamos en un principio, resulta 
que, en el espacio de un mes. n o  soldados

f a b e t o f "

- Como veis, los resultados son halagüe­
ños y  a nosotros nos sirven de estímulo 
para seguir trabajando; así os debe servir - 
a vosotros; acudid a la escuela; aprended, 
pues, a mas de lo que nos ])ueda servir • va 
sabéis que dice un refrán callejero que’ ‘4 l 
saber no ocupa lugar” .

£ /  responsable de Cultura de la io~-, B ri­
gada,

J osé P A S T O R

el antiguo Ejército 
ya estaba legislado el que 
hubiera escuelas para anal­
fabetos; pero ésta era una 
de tantas ideas vertidas en 
decretos y  disposiciones 
que no pasaban de ser una 

I 11 T  I I 1  de hacer ver a laI J I I I I I r  Á gente que se preocupaban
^  1.  I L /  f \ / A  del soldado, pero no se !!e-

vaha a la práctica más nue 
cuando se quería enchufar un amigo, y no 
se encontraba otra cosa para él que hacer­
le Maestro de analfabetos” , a cuyas cla­
ses no acudían nunca. Pero los tiempos 
han cambiado.

Con el nacimiento de las Milicias empe­
zaron los jovenes más capaces de ellas a 
ensenar a los que no habían tenido ocasión 
de aprender ni siquiera las primeras letras; 
pero, luego, notando que a pesar del buen 
animo de los instructores los frutos no res­
pondían a las esperanzas, y  considerando ê  
problema de la instrucción del Soldado co-

” , forjar
el Ejercito del pueblo, se crearon las Mili-

Los pueblos cultos no pueden ser 
esclavos.

cías de la Cultura. Hombres profesionales; 
de la enseñanza que iban dejndo sus escue­
las de retaguardia jjara proseguir su labor 
junto al fuego enemigo; hoy, casi no exis­
te unidad que no lleve junto a sus cajas de 
municiones su pizarra, como otra arma más. 
y  el tiempo que no se empuña el fusil se 
emplea en coger la pluma; y  en las duras 
, combate, junto al soldado está

el Mjhciano de la Cultura. E l que antes le 
enseno a leer, ahora le ayuda a combatir, 
y  el maestro lo hace con gusto, pues sabe 
que sigue cumpliendo con su misión, que 
es combatir la incultura en todos sus as­
pectos y  no es otra cosa el evitar el triun- 
to del fascismo, natural enemigo de todo 
cuMto signifique progreso e ilustración.

En nuestra Brigada funcionan muchas 
escuelas. L a  voluntad de los maestros es 
grande, y  seguros podemos estar de que 
SI no podéis vosotros, soldados, que por 
el abandono de quien tenía la obligación 
de proporcionaros medios, os visteis aban­
donados y  os estorba lo negro” , como de­
cimos vulgarmente, muy pronto tendréis la 
alegría inmensa de poder mandar a 
tras casas trazos de vuestras manos, 
serán como el heraldo que anuncie a vues­
tras familias los progreses de los que tenéis
que ser la base de una sociedad más justa 

■ y mas feliz.

Un miliciano de Cultura.

Ved aquí el valor de la educa­
ción, expresado en pocas palabras: 

Una escuela que se abre es una 
cárcel oue se cierra.”

vues- 
que 

vues-

r e n d i j a  d e l
P O R V E N I R

En las trincheras 110 se puede apartar i-¡ 
un momento la mirada del enemigo, pues 
este felino espera nuestro descuido pai-a 
atacarnos. Pero mientras nuestros herma­
nos vigilan vamos a volver la nuestra a k  
retaguardia, no para posarla en las peque- 
neces que separan a lo s . distintos grupos 
en ella, smo todo lo contrario; para mi’ 
rar per una rendija que en ella se ha abie,-- 
to lo que nos espera el día que logremos 
barrer de nuestro suelo al que vino a in­
vadirnos. pensando en dominarnos, apo- 
yauGo a_ unos malos españoles que pusie­
ron sus intereses rastreros sobre el ideal de 
la patria, que decían sentir tan hondo.

L a  rendija a que nos estamos refiriendo 
es el ultimo decreto del ministro de Ins­
trucción Pública, _ camarada Jesús Hernán­
dez que, como dije, nos permite vislumbrar 
cual sera el premio que obtendrá la sangre
tan pródigamente vertida en el curso de la 
lucha.

Se trata de que en plena guerra y, como 
quien no hace nada, sin la preocupación 
del presente porque sabe que el futuro es 
suyo, dicta un decreto en el que se legisla 
y  se cumplirá, que la cultura es patrimonio 
del inteligente, no del adinerado.

Que vuestros hijos, amigos combatientes 
aun en el caso negro de que una bala trai­
dora os corte la vida, podrán, si lo per- 
mite su capacidad, seguir los estudios de 
cualquier carrera, aunque vuestra situación 
económica no los pueda costear, pues será 
el Estado quien le dé los medios. Y  no só­
lo eso, sino que, de ser él el que tenga que 
sostener la familia, se le darán a éste tam­
bién los medios necesarios para poder 
aguardar a que, con los conocimientos ad­
quiridos en el estudio, pueda ganarlo, rin­
diendo todo lo que pueda en bien de la H u­
manidad.

Y a  no será el señorito achulado quien 
pise anos y  años, sin interés, ninguno, las 
aulas de las Universidades, Normales y  E s ­
cuelas especiales, sino tu hijo, combatiente 
sm que se lo deba a nadie, pues es lo que le 
conquistaste tu. con tu sacrificio v acaso 
con tu vida.

Ese p  el resultado de nuestra guerra- 
liberación, liberación de cuerpos, evitando 
que esten sujetos por las fuertes cadenas 
del capitalismo; liberación de almas, de 
conciencias, no permitiendo que nadie nos 
dicte los rumbos a seguir; liberación de in­
teligencias, dándoseles lo que ellas nece.sitan 
para su desarrollo, sin traba alguna.

I ^  í -  es el último
decieto del Ministerio de Instrucción Pú­
blica sobre ‘quiénes podrán pasar a estu­
dios superiores” . E l nos adelanta lo que 
sera la España que forjará el pueblo cuan-

pue a dejar libre su suelo de-invasores 
y traidores.

Un miliciano de Cultura.

Ayuntamiento de Madrid



7\ .... .............................. .... . ............... .............. ................... .......................

E L

artar i-i 
'O. pues 
lo para 
herma- 

tra a la 
peque- 

grupos, 
ira mi- 
I abie.-- 
greniüs 
) a in- 
, apu- 
pusie- 

:leal de 
lo.
iriendo 
e Ins- 
ernán- 
nibrar 
sangre 

de la

como 
oacióii 
iro es 
legisla 
:iionio

uicn

V A ^ ,

¡ A D E L A N T E !
Con la lucha que sostenemos estamos ca­

mino de liberar a la España republicana 
de la opresión de la hiena fascista. Nuestro 
Ejército, cada día más fuerte y disciplina­
do, forjado en las trincheras, dándose cuen­
ta de la lucha titánica que sostenemos en 
todos los frentes, en contra de los ejércitos 
motorizados de alemanes e italianos, técni­
camente organizados, rechaza en unos y de­
rrota en otros, la acometida brutal de la 
bestia humana que quiere apoderarse de lo 
que no le pertenece.

En esta contienda, en la que intervienen 
además de españoles y moros engañados, 
los ejércitos ya indicados, que hasta ahora 
fueron reputados como los mejores del 
mundo, se les enfrenta nuestro Ejército, 
hasta hace poco sin organizar y hoy con­
vertido en un potente Ejército regular, y

i i i i i m t M i i
..............................................

La 105, Brigada nueva, promete 
con estos jefes cumplir su cometi­
do de unidad del Ejército popular, 
con entusiasmo y sacrificio.

............. ..... ...... ................. ...... ..................

con valentía va haciendo retroceder al in­
vasor y conquistándole miles de kilómetros 
cuadrados de nuestro suelo para la Repú­
blica.

Cuando un pueblo de trabajadores en­
cuadrados en un Ejército popular se da 
cuenta de la importancia que tiene el defen­
derse del fascismo, que todo lo destruye, 
este Ejército de campesinos, empleados, 
funcionarios, que ahora todos son soldados 
del pueblo de la misma clase, que tienen 
la misma voluntad, la de defender a Espa­
ña, lucha en todos los aspectos.

Nuestro Ejército se diferencia del de 
otros países por la composición social de 
sus cuadros; sus jefes han salido casi to- 
tos del proletariado revolucionario, merced 
a su trabajo, interviniendo diariamente en 
la vida social y económica del país y asi­
milando al mismo y a través de la lucha, 
la técnica militar, para poder dirigir con 
acierto a los hombres que abandonaron sus 
hogares para empuñar las armas contra el 
fascismo.

Así se forja  nuestro Ejército, con una 
voluntad de hierro, la que debe tener todo 
luchador al que asiste la razón. Nosotros la 
tenemos y con ella lograremos arrojar de 
nuestro suelo a los incendiarios de la gue­
rra y liberar al mundo de la opresión en 
que quieren sumirlo, privándonos del dere­
cho que nos asiste de forjar una sociedad 
más justa.

A D H E S I O N  AL  G O B I E R N O
Todos los que constituimos la 105 Brigada Mixta, cuyos de­

seos son contribuir en la medida de nuestras fuerzas a! triunfo de 
los armas republicanas, aprovechamos la ocasión de publicarse el 
primer número de nuestro periódico para testimoniar nuestra ad­
hesión firme y entusiasta al Gobierno del Frente Popular, que ac­
tualmente rige, tanto en el plano nacional como en el internacio­
nal, los destinos del pueblo español.
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POCAS PALABRAS
Unas lineas para nuestro periódico, 

R U T A . Unas líneas: Cortas, breves, con­
cisas. E s  mejor así. Mucho mejor. L a  bre­
vedad y  la concisión, creo que han dicho, 
son el alma del ingenio. Pocas palabras. 
Pocas. Los rayos solares, cuanto más re­
concentrados más queman. Así deben y  tie­
nen que ser nuestras palabras. Las palabras 
las lleva el viento. Nuestra conducta debe 
ser nuestro mejor exponente.

Nuestra conducta, rectilínea, firme, cla­
ra. Lo  demás es, en general, divagaciones 
y  leyendas. Nada más que eso: Cuentos.

Casi me han exigido estas líneas para 
R U T A , y desde R U T A  no quiero aburrir 
a nadie. Sólo debo y  tengo que hacer des­
tacar una cosa. Que yo también soy mu}' 
exigente. E x ijo  a todos, jefes, oficiales, 
clases y soldados, el entusiasmo indispen­
sable que se precisa para ganar esta tre­
menda guerra que vivimos. Que camine­
mos seguros por la ruta del triunfo. Con­
vencidos. Con una convicción segura.

E x ijo  entusiasmo y pasión. No el entu­
siasmo desbocado. No la pasión que arde 
en llamaradas como simples hojarascas. E l 
entusiasmo sereno. L a  pasión reflexiva. Esa 
pasión, sí. Porque sé que sin pasión no hay 
vida. Sin pasión la vida sería un erial. T o­
do espinas. Una charca pestilente. Eso no 
puede ser.

Se necesita que estéis dotados de un po­
co de heroísmo. No de ese heroísmo que 
anda de capa caída, de ‘heroísmo prostitui­
do que sólo busca, afanoso, con de.seo des­
medido, el ascenso rápido en la escala res­
pectiva y  personal. Ese, no. No nos sirve. 
Lo rechazo. Vuestro heroísmo tiene que 
ser otro distinto. Otro. E l heroísmo que 
ansia y  busca sin cesar la realización de 
grandes ideales. De ideales comunes. Co­
lectivos. Este lo necesitamos. H oy más que 
nunca. E l que llegue al sacrificio. Sacrificio. 
No olvidemos que nuestro país sigue sier -̂ 
do una especie de “ parque internacional” .

I I M I I i m i l l l U M .... ..................... ....................
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Parque de batallas. No olvidar nunca la 
historia.

Y , el que no la conozca, que la aprenda.
A  nuestro país han venido de todos los pue­
blos y razas a distraerse cuando les pare­
ció oportuno. Siempre nos han querido ha­
cer todo el daño posible.

Nuestra historia es una serie inacabable 
de invasiones y expulsiones, una guerra per­
manente de independencia. Y  han salvado 
a España, siempre, los que no sabían leer 
ni escribir. Acordaos de la invasión france­
sa. Los doctos, en su mayoría, se colocaron 
al lado de los invasores.

Entonces, el pueblo que no tenía escue­
las, ni halña visto escuelas, supo vencer, 
Ahora nos ha pasado algo parecido. En 
este aspecto, los doctos, aunque no todos 
(no hay regla sin excepción), se pusieron 
al lado de los sublevados e invasores. No 
nos puede extrañar. Esos doctos tienen in­
tereses creados. Defienden sus posiciones 
de privilegio. E s que, según avanza el pro­
greso en la sociedad, iban comprendiendo 
que los intereses que detentaban, los per­
derían. Y  se han revuelto como locos en 
defensa de lo que detentan a costa del su­
dor ajeno. Han enseñado sus dientes de 
perros lobos. Sus dientes de presa. Sobre 
todo, porque esta guerra adquirió otros 
matices. E s ya, más que nada, una guerra 
franca de dos sistemas. Sistemas en pug­
na. Sistemas irreconciliables. Las facetas 

"de esta guerra son distintas de las otras.
En otras guerras no aprendió el pueblo a 

leer y a escribir. En ésta está aprendiendo. 
En ésta, no sólo está aprendiendo a leer y 
escribir, sino que nuestra patria está fo r­
jando uno de los mejores Ejércitos del 
mundo. E  improvisó y creó jefes de este 
Ejército. De la noche a la mañana. Esto 
sólo demuestra una cosa: Que hay que 
creer en el pueblo. E l pueblo es una cante­
ra inagotable de riqueza.

De esta cantera inagotable saldrá el ma­
terial necesario para aplastar al sistema im­
perialista. A l sistema que por todos los me­
dios a su alcance quiere establecer normas 
(le esclavitud y de feudalismo. De esa can­
tera saldrá el material que hará que triun­
fe en toda su plenitud la era democrática 
de la sociedad socialista.

“ E l que algo quiere, algo le cuesta” , nos 
 ̂ dice el adagio. A  todos os pido disciplina 

y rapidez en el cumplimiento del deber. 
A sí lo exigen las horas que estamos vivien­
do, de marcado relieve histórico. En  esto 
es y será en lo que me mostraré exigente 
de veras. Sin perder la cabeza, cada uno en 
su puesto.

Salud a todos os desea vuestro coman­
dante

SiLVERio C A ST A Ñ O N

Ayuntamiento de Madrid
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Quiero en el primer número del periódico de la 105 
hlrigada dar un cordial saludo a todos ios jefes, oficia­
os, comisarios, clases y soldados de dicha brigada, que 

Icón tan elevado espíritu han sobrellevado todas las di- 
|licuhades cpie a una fuerza nueva en el frente tenían 

iue presentarse.
Quiero expresaros mi fe absoluta en que la 105 Bri­

dada ha de conseguir por el esfuerzo de sus mandos, 
jcomisarios y soldados ser una de las mejores brigadas 
|(lel Ejército regular.

Trabajar con todo entusiasmo, en todo momento; 
l>’0, como jefe de e.sta División, he de ayudar y orientar 
lesta labor de organización; labor fundamental a la 
|que ahora tenéis que dedicaros.

Que siempre, todos en la brigada, guardéis con ca- 
Jriño y como ejemplo para vuestra actuación, el re- 
Icuerdo de aquel jefe de batallón que en Quijorna mu- 
jiió, preci.samente, al frente de sus soldados, ’al resol- 
|ver una situac'ón difícil.

La 105 Brigada tiene ya sus héroes; que por todos 
jsca seguido este camino; la causa por la cual está de- 
Irramando su sangre la juventud, es la causa de España 
ly por ella debemo- realizar todos los sacrificios, hoy en 
líos campos de batalla y mañana en la construcción de 
luna Espaiña nueva qi;e, sobre las ruinas de la guerra, 
Ee edifique, dando satisfacción a todas las necesidades 
[del pueblo.

Sentir en todo momento el orgullo de pertenecer al 
Ejército regular. Trabaiar con fe para tener el orgullo 
ie pertenecer a la 105 Brigada.

JE F E  D E L.^ D IVISIO N
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Figuras elevantes
Ejército P o p u la r

Nuestra Brigada, con mo­
tivo de la salida de su perió­
dico, saluda al heroico Ge­
neral del Pueblo, que supo, 
en los momentos de más pe­
ligro, hacerse cargo de las 
riendas del Poder como pre­
sidente de la Junta Delega­
da de Defensa, y guiarnos a 
la heroica defensa de nues­
tro querido Madrid, y más 
tarde a formar un Ejército 
popular en el Sector Centro, 
tan fuerte y disciplinado 
que, con su heroísmo, fuer­
za y disciplina, arrojará de 
toda la meseta castellana 
primero, y de toda España, 
después, a las hordas del fas­
cismo invasor.

Militar h o n r a d o ,  que 
hace un año se puso al ser­
vicio del Pueblo y del Go­
bierno del Frente Popular, 
renegando de los que fueron 
sus compañeros de armas, 
convertidos en traidores a 
su patria y en inmundos la-

f
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Nuestro general M iaja, en uno de sus 'momentos de afán más intenso, en cuya disposición le ha
sorprendido el fotógrafo.

cayos al servicio de la des­
trucción y de la muerte.

Todos los que constitui­
mos esta Brigada te exhor- 
ts^mos, ilustre conductor del 
Pueblo, a que continúes por 
la senda emprendida, que, 
aparte de la satisfacción y 
el legítimo orgullo que da el 
deber cumplido, el pueblo es­
pañol, el verdadero pueblo, 
el honrado, sabrá premiarte 
con^o te mereces.

En tí tenemos p u e s t a  
nuestra confianza todos los 
luchadores de este Sector, 
porque sabemos que si de 
unas Milicias indisciplina­
das supiste sacar un Ejérci­
to como el actual, también 
sabrás arrojar de las puer­
tas de nuestra capital a las 
hordas invasoras.

¡Salud, ilustre g e n e r a l  
Miaja!

¡Viva el defensor de Ma­
drid!

Desde RUTA, saludo a todos los jefes, ofi­
ciales, clases y soldados que constituyen v for­
man la Brigada de mi mando, deseando de to­
dos una fiel y leal colaboración, como asimis­
mo redoblen su fe en el triunfo, haciendo que 
en el plazo más corto posible nuestra Brigada 
consiga ponerse a la altura de una verdadera 

Unidad eficiente.
Salud, disciplina y valor, os desea vuestro 

comandante.

S. CASTAÑON

%
Un joven capitán de Estado 
M ayor de nuestra Brigada, ena­
morado de la defensa del Pue­
blo, por el cual lucha, con los 
demás jefes, por el triunfo de 

nuestra causa.

Camaradas; En el tiempo que llevo entre 
vosotros he logrado conoceros y sé de lo que 
sois capaces por el triunfo de nuestra causa 
antifascista.

Vosotros, soldados conscientes que empu­
ñáis con mano firme las armas, sabéis que en 
las puntas de vuestras bayonetas lleváis la fe­
licidad de vuestro pueblo.
, Luchad con moral y disciplina; que al final 

de esta dura jornada nos espera la victoria, 
con la que podremos forjar la nueva Patria de 
los Trabajadores.

¡Adelante, soldados de la 105 Brigada!
I Salud!

T. PIÑEIRO

A

Camaradas de la 105 Brigada: A  la sahda demuestro 
periódico, el cual os servirá como guia, estímulo y 
orientac'ón en todos vuestros problemas, breves lincas 
o.; voy a dirigir de saludo y de planteamiento de aque­
llas tareas más urgentes, a las cuales debéis, dedicar 
jefes, comisarios v soldados, toda vuestra ilusión: La 
tarea de hacer de’ la 105 Brigada una de las mejores 
de nuestra División. Tenéis jefes tan magníficos como 
el camarada Castañón, lleno de juventud y capacidad 
creadora, suficiente para conduciros en cien batallas 
victoriosamente; comisario de temple, forjado en in­
finidad de luchas de la clase obrera e.spañola, que con 
su sacrificio y su ejemplo será el espejo en el cual to­
dos vosotros sabréis miraros para jamás tener una
debilidad. . . ■ j

Yo espero que de la 105 Brigada surja una brigada 
potente, una brigada de héroes (lue van a tener la 
suerte, en unión de otras Unidades de nuestro Ejer- 
c’lo popular, de conquistar con brío, coraje y valen­
tía, los trozos de nuestra España pisoteada por el fas­
cismo extranjero. Pensad un poco que lucháis, primero 
por España, por vuestros intereses y por los de la cla­
se trabajadora mundial.

Ser trabajador disciplinado, estudiar con afan todos 
los días los secretos de la técnica miiifar, crear su 
conciencia política revolucionaria y ser valientes en el 
combate, debe ser la norma de conducta a seguir por 
todos. Con estas condiciones nadie puede dudar que la 
bandera de nuestra independencia, de nuestra libertad 
y de nuestro bienestar económico ondeará en el último 
trozo de nuestra España.

i Adelante, camaradas de la 105 Brigada!
PA ST O R
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Lo que son las armas
en el cómbale

Caracíerísticas y propiedades
L a  Infantería.— L a Infantería es. princi­

palmente, el arma del combate; en la ofen­
siva conquista y conserva el terreno; lo 
ocupa la primera y acaba de destruir ai 
enemigo, capturándolo o expulsándolo al 
menos; en la defensiva es el baluarte ante 
el que se estrellan todos los esfuerzos del 
adversario. Es, en consecuencia, el arma 
en provecho de la cual deben actuar todas 
las demás.

E l rendimiento de la Infantería, cuales­
quiera que sean sus medios de acción, de­
pende principalmente de la moral de los 
hombres que la forman.

Para el infante, la fatiga, privaciones y 
penalidades de la campaña son más inme­
diatas, continuas y mayores que para sus 
camaradas de las otras A rm as; su modo de 
combatir lo aísla y  lo substrae a veces de 
la vigilancia de sus je fe s ; la misión ruda y 
laboriosa que le incumbe exige de él un es­
píritu de sacrificio y una abnegación lleva­
dos hasta el último límite.

La valía de la Infantería descansa de un 
lado en las virtudes guerreras de la raza, 
exaltadas por el patriotismo y el sentimien­
to del honor, y del otro, y en una gran me­
dida, depende de los jefes que la hayan 
preparado, intelectual, física y  moralmente 
para su dura misión.

L a  Infantería tiene una gran potencia de 
destrucción sobre el personal no protegido; 
una aptitud muy particular para el movi­
miento para marchar en todos los terrenos, 
avanzar en formaciones diluidas, utilizar 
los accidentes del suelo y pegarse al terre­
no y utilizarlo. En cambio, se mueve con 
lentitud y su potencia de destrucción con­
tra los obstáculos materiales es nula y pe­
queña contra personal protegido.

L a  capacidad defensiva de la Infantería 
le permite, aun con sus solos medios, con­
servar el terreno conquistado. Su limita­
da capacidad ofensiva exige el apoyo de 
las demás Armas, pues únicamente en ca­
sos especiales puede obrar aisladamente. 
E l desgaste de la Infantería es sumamente 
rápido.

Necesita la Infantería ser maniobrera, 
saber emplear con máximo rendimiento 
sus medios de fuego, estar adiestrada en 
la utilización del terreno y, sobre todo y 
principalmente, poseer elevadas cualidades 
morales.

Las posibilidades de fuego de la Infan­
tería son inferiores a las de la Artillería; 
las de movimiento fuera del campo de ba­
talla, menores que las de la Caballería; 
pero ofrece un equilibrado conjunto de ca­

pacidades medias que le permite, en caso 
preciso, combatir con sus propios elementos 
y recursos.

Sus armas.— L a  industria moderna al 
perfeccionar el armamento ha traído como 
consecuencia el aumento de la potencia e 
importancia del fuego, dificultando la mi­
sión de la Infantería, por lo que ha sido 
preciso dotar a esta Arma de los medios 
que el adelanto industrial proporciona.

L a  ametralladora pesada, por su poten­
cia, rapidez y eficacia, es el arma más efi­
caz de la defensa, la que en realidad de­
tiene al asaltante y  la única capaz de ase­
gurar la integridad del frente. L a  ametra­
lladora, cuyo fuego puede ser dirigido en 
todo momento, ha pasado a ser el arma 
principal de la Infantería. Pero como la 
ametralladora ha de tirar desde sus asen­
tamientos y éstos cambian con el desarro­
llo de-1 combate, durante estos cambios sólo 
se podría emplear el fusil ordinario de es­
casa eficacia y, j^ara remediar esta situación 
de inferioridad respecto al enemigo, está 
dotada del fusil ametrallador, muy supe­
rior al ordinario y  que es transportado por 
un solo hombre, con el que se sustituye en 
cierto modo a la ametralladora mientras 
ésta cambia de posición.

Estas dos armas son las principales de 
la Infantería, pero no las únicas, pues la 
masa que ha de realizar el asalto y ocupar 
el terreno ha de ser dotada del fusil ordi­
nario y  cuchillo, armas excelentes en el 
combate individual y el cuerpo a cuerpo, 
para la defensa de las automáticas y susti­
tuirlas si se entorpecen.

Como quiera que el apoyo de la Infante­
ría no puede siempre obtenerlo de la A r­
tillería, debido a las dificultades de enlace, 
la Infantería tiene que proveer estas nece­
sidades por sus propios medios, y de ahí 
que se la dote de armas pesadas o máqui­
nas de acompañamiento para tiro rasante 
y curvo; el rasante, con objeto de neutrali­
zar las armas automáticas adversas y a la 
Aviación que vuele bajo, y el curvo, con­
tra los nidos pequeños del campo de bata­
lla que estén próximos a los escalones 
avanzados, y si llegara el momento de que 
tampoco se puede utilizar el fuego curvo, 
entonces se acudirá a las granadas de fu­
sil, y cuando tampoco éstas puedan lanzar­
se se recurre a las de mano para limpiar de 
enemigos el terreno conquistado; unos y 
otros deben emplearse en la ofensiva.

P R A D E R A
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Leclura de planos
Imporlancia de |a¿misma

Una de las bases principales, tanto para 
el combate ofensivo como defensivo, atrin­
cheramientos, vivacs, rutas, etc., es el per­
fecto conocimiento del terreno, para lo cual 
nos servimos de los planos o cartas topo­
gráficas. Se comprenderá fácilmente que 
de la perfecta lectura de éstos depende el 
conocimiento más o menos exacto del te­
rreno donde debemos operar, ya que por 
plano se entiende la representación gráfi­
ca del terreno, sobre un paj)el X, veces me­
nor, donde todos les detalles se consideran 
reducidos en la misma proporción, y re­
presentados por medio del dibujo. Para es­
te fin empleamos las llamadas E SC A L .'\S  
que se expresan por una fracción cuyo nu­
merador es la distancia grfifica, y el deno­
minador, la real, (i : 20.000, i : 50.000). 
Cada metro o fracción decimal en el plano, 
representan 20.000, 50.000 metros o frac­
ción en el terreno.

Hay que tener en cuenta que, como to­
pográficamente representamos trozos de te­
rreno relativamente pequeños, consideramos 
que la tierra es plana para estos efectos.

E l sistema de curva de nivel, adoptado 
en España, es el mejor conocido hasta la 
fecha para la representación de los acci­
dentes del terreno, ya que prestando un 
poco de atención en la lettura dé un pla­
no, veremos cómo estas curvas de nivel nos 
señalan todos los entrantes y  salientes. 
(Montes, colinas, mesetas, puertos, vagua­
das, valles, barrancos, di-sfiladeros, etc.). 
Hay cpie tener en cuenta, que dichas cur­
vas van acotadas, o sea, con unas cantida­
des que nos indican el mimero de metros 
de altura con relación al nivel del mar en 
Alicante. Deducción lógica, que cuando las 
curvas de menor cota envuelvan a las de 
mayor, se tratará de un saliente, y de una 
hondonada cuando suceda al revés. Estas 
curvas van seccionadas siempre a igual nú­
mero de metros de altura, y es a lo que lla­
mamos equidistancias.

Completa el estudio de la lectura de pla­
nos los S IG N O S C O N V E N C IO N A L E S , 
por medio de los cuales representamos las 
particularidades, tanto del terreno como de 
obras artificiales. (Ríos, estanques, carrete­
ras, caminos vecinales, bosques, viñedos, 
fortines, ametralladoras, etc.).

En la imposibilidad de dar a estas cuar­
tillas la intensidad de un tratado de topo­
grafía, y a sabiendas que no somos ni unos 
eruditos, ni mucho menc s los más indica­
dos para tocar este tema con la amplitud 
necesaria, sólo ha sido nuestro pensamiento 
dejar bien sentada la gran importancia mi­
litar que lleva anexa la lectura de planos, 
base fundamental e imprescindible para 
cualquier operación, tanto ofensiva com.o 
defensiva, puesto que de antemano cono­
ceremos a la perfección el escenario donde 
vamos a actuar.

P edro E G E A  P A R E D E S
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Id Lo que debe ser
el Comisario

Una innovación que se ha introducido du­
rante esta guerra en nuestro Ejército popu­
lar, han sido los comisarios. Los comisarios 
que, por ser hombres salidos de los partidos 
antifascistas y de las organizaciones obre­
ras, juegan un papel de suma importancia y 
de grandísima responsabilidad.

La misión suya dentro del Ejército popu­
lar es en extremo complicada y  difícil. Tie­
ne que atender desde que al soldado no le 
falte ni ropa ni alimento hasta llevar el 
control del desarrollo de una operación. E s 
el hombre de confianza del soldado. E s a 
quien acude todo el que cree que ha sido 
lastimado en sus derechos y, por lo tanto, 
después de escuchar una queja, es el que 
debe meditar sobre la justicia de la niismu 
puesto que no puede atender las que sean 
infundadas, y no sólo debe negarse a aten­
derlas sino que debe hacer comprender al 
que las hiciere el perjuicio que puede oca­
sionar a la causa su actitud. Y  el soldado 
escucha al comisario, porque sabe que re­
presenta sus intereses, por ser el reprsen- 
tante del antifascismo.

En cuanto a las relaciones entre el comi­
sario y  los mandos militares ha habido 
quien creyó que representaba una rivalidad 
entre ambos, cosa que es completamente in­
fundada, pues el comisario debe ser el com­
plemento más eficaz y  la ayuda más firme 
de los mandos militares. Por todo ello, el 
comisario, como depositario que es de los 
deseos y  de la confianza de las tropas, puede 
dar en cualquier momento a los mandos mi­
litares la medida del entusiasmo y  valer de 
las mismas, y  como su cargo le fuerza a 
tener una cultura militar paralela a la de di­
chos mandos, puede también ser un eficaz 
auxiliar en la resolución de problemas de 
orden militar.

E l mando militar puede ganar la admi­
ración del soldado con brillantes y victo­
riosas operaciones, y  el comisario se ha de 
ganar el aprecio de sus soldados con su con­
ducta y  su trabajo. Su conducta siempre 
afable con los soldados, tratándole con ca­
riño, para que cuando el soldado compren­
da lo que hace para su bien no pueda me­
nos que apreciarle, no por imposición, sino 
por convencimiento. Su vivir, igual que el 
del soldado, hará que éste comprenda que 
no es uno más que, bajo la capa de repre­
sentarle, se ha ganado una vida fácil y  re­
galona.
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Toda esperanza de arreglo es 
Vana: O aniquilamiento o sumisión 
sin condiciones. El Ejército popu­
lar no admite otra paralización de 
hostilidad.

VniiimjniiMiiMmiiiiiiMmimMMMMMininMimmiiiiiiiiiiijiiiiiiiitiiiiiiiiM;

I Ya ha aparecido nuestro periódico, i 
\ ¿Cuál es su nombre? R U T A . Y  ruta \ 
É quiere decir un pensamiento, una di- \ 
I rccción. un camino, un propósito y i 
i una voa. I
= P o r eso. nuestro periódico es don- ' | 
i de se van a unir todas las voces v pen- \ 
i samientos de la /05 Brigada. É l  será I 
i el estandarte donde jefes, oficiales, | 
i clases y  soldados, puedan expresar | 
i aquellas ideas y  pensamientos que son i 
i la sd.milla creadora de las grandes uni- = 
I dades. L a  libertad de pensamiento, es | 
I uno de los dos pilares de nuestra ¡u- i 
I cha; el otro, la libertad económica, es [ 
I el que garantiza y  abre de par en par [ 
j las puertas de todas las libertades, f 
I ¿Q ué sería de nosotros sin libertad [ 
: económica? Sería continuar pertene- s 
I deudo a donde ayer pertenecíamos. | 
: ¿Dónde podian\os exponer nuestro é 
I pensamiento, si sabíannos que nos con- [ 
I denábamos a la expulsión de nuestro ; 
I trabajo? E l  pegam iento es indudable \ 
\ que fo rja  sus ideas, nuestra alma y  co- | 
i razón las siente... ¡P ero  cuántos y  i 
I cuántos ho'iiíibres en la lejanía de su al- \ 
¡ dea y  pueblo habrán tenido que guar- ! 
i dárselos para él porque el señorito del i 
i pueblo, podía dejarle sin pan para sus | 
I hijos! I
I ¡Cuántas y cuántas veces, hombres I 
j de valor, de capacidad, han tenido que i 
[ retroceder en el campo de sus ideas, | 
i por la amiemza de viv ir en la miseria 1 
[ 'más espantosa: el premio a que los \ 
i Estados capitalistas conducen a sus \ 
I mejores ciudadanos! No, cámaradas, i 
i no; hoy estamos en una guerra, una I 
I guerra que es la lucha por el mañana, j 
i que es donde se fo rja  la libertad eco- \ 
¡ nónijca, y  la libertad económica es el l 
I rayo que ahmubra todas las demás li- [ 
i beríades; es de lo que mañana podre- = 
i mos sentirnas orgullosos de haber É 
I creado para nuestros hijos, para la í 
1 nueva juventud: un pueblo sin cade- \ 
I ñas, un pueblo libre de prejuicios. I 
I Camaradas: sepamos combatir ai É 
I fascismo, sepamos unir nuestro pensa- i 
: miento, sepamos ser dignos del no'vi- = 
[ bre de España; porque nuestra Espa- = 
\ ña no será de nadie más que nue.dra: i 
: que lo oigan bien los traidores y los in- j 
I vasares, y que no olviden que los puc- I 
i blos cuando saben decir presente, ni | 
I pierden ni mueren, sino que triun- | 
i fan. Para ayudarnos a triunfar, nece- | 
I sitamos nuestro R U T A , y en él ten- | 
i drenws un orima más en la lucha por I 
i nuestra libertad. • I
i Jaime  R O D R IG U E Z  i
' M i m i i M M r i f i i m m M M i m M i M i i r i m i i i i K m M i i M i t M M i i i i i n i i i f i t e i i n M i t i i t c  '*

Odio y exierminio
al enem igo

Parte de la tierra española se ve ensan­
grentada por la ferocidad del fascismo. Son 
tan crueles y tan variados los métodos in­
quisitoriales que emplean los secuaces de 
Franco y  Queipo, que dejan en ridiculo al 
propio Torquemada y a Felipe V ;  las tor­
turas de aquellos tiempos se han cambiado 
por otros procedimientos que dejan ver cla­
ramente los sentimientos de hiena y la cre- 
tinidad de los cerebros, abortos de la na­
turaleza que, por sostener sus comodidades 
y  privilegios de parásitos, son capaces de 
todas las barbaridades que en ningún ce­
rebro humanamente constituido caben, ni 
pueden discurrir tales procedimientos.

¡ Cuántos miles y  miles de vidas, en plena 
flor de juventud, han exterminado!

Con despotismo y grosería se trata en el 
campo faccioso a las mujeres, y  ¡ qué método 
más canallesco se emplea contra ellas cuan­
do no sacian sus apetitos sexuales I

Fusilamientos en masa allí donde llegan; 
las descargas de la fusilería y el tableteo de 
la ametralladora no deja de segar vidas en 
cualquier juieblo conquistado por ellos, sin 
distinguir sexos, personalidades y  opiniones 
más o menos moderadas : o se está con el 
pensamiento de Franco o el que vacile o de­
muestre timidez se le considera enemigo y, 
por lo tanto, fusilable; así, millares y mi­
llares por Andalucía, Extremadura. Toledo, 
Bilbao y Santander; el número de los crí­
menes cometidos es espantoso. Pero todos 
los procedimientos fascistas de terror y bar­
barie no amilanan ni hacen vacilar nuestro 
espíritu: al contrario, que la sangre verti­
da nos llena de coraje para combatirles con 
mayor indignación y energía hasta su ex­
terminio.

Creen y  ha sido una creencia de todos los 
verdugos de las libertades y  de las aspira­
ciones de los pueblos, que matando se aca- 
l)arán los ideales renovadores de la huma­
nidad: gran torpeza, pues la sangre de las 
víctimas multiplica las ansias de emancipa­
ción del pueblo español. Sabe éste lo que 
significa el triunfo del fascismo. Lo sabe 
porque lo ve y  lo ha sentido en su propia 
carne. Sabe que viviría sujeto a la voluntad 
despótica de los terratenientes y  señoiitos 
vagos, y  bajo la explotación más inicua y  
vergonzosa de alemanes e italianos.

E l ])ueblo español no soportará jamás tal 
esclavitud. Quiere ser libre y lo será. Para 
ello ha sabido crear sus ])ropias energías el 
formidable Ejército popular, que le dará 
días de libertad y  de independencia y  oca­
sión. además, de vengar a todas las vícti­
mas inmoladas por la crueldad de los negre­
ros de nuestro país.
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Lo que significaría para Inglaferra y Francia
el dominio del fascismo en España

Las ansias del fascismo italiano, mejor 
dicho, la pauta ({ue se ha marcado, es la 
(le volver a reconstruir el antiguo “ Impe­
rio Romano” . E l “ duce”  tiene sueños de 
emperador, que quiere llevar a h  j^ráctica. 
Su aventura empezó en Ahisinia. La apa­
rente dominación del Imi)erÍo de Oriente 
(digo aparente porque los abisinios conti­
núan su lucha heroica), le ha dado bríos 
])ara continuar sus innatos deseos de con­
quista.

Le llegó el turno a España, pero éste es 
un hueso muy duro de roer, y mucho más 
teniendo el problema de Abisinia, que no es 
para él todo lo satisfactorio (pie deseara. 
De aquí nació la necesidad de coaligarse 
con una potencia que también tuviera am­
biciones de conquista: Alemania. Si ésta 
se unía con ella, tendría resuelto el proble­
ma de las materias primas y volvería a re­
cobrar sus perdidas colonias. ¿ Cuál era la 
clave para el logro de todas estas ambicio­
nes ? España. Pero aqui surge un proble­
ma. L a  conquista de España no puede ha­
cerse abiertamente, porque España no es 
Abisinia, y el mundo entero no lo consenti­
ría. Había que buscar una fórmula y la en­
contraron. Comprando a unos canallas des­
aprensivos, que se hacían llamar generales, 
pensando que éstos les pondrían en posesión 
de España, de la clave de sus ambiciones. 
Este paso dado, creyeron que todo saldría 
a pedir de boca; pero los muy cretinos no 
se dieron cuenta de que España no eran 
los traidores.

Españá, por su riqueza en todos los as­
pectos, y  por su posición geográfica privi­
legiada, es la clave que pondría a los fascis­
tas en condiciones de realizar sus sueños de 
conquista. Su hierro, su carbón, su plata, 
su mercurio, etc., les solucionaba el proble­
ma de materias primas para la construc­
ción de armamentos en gran escala. Su 
agricultura, su ganadería y  la rica pesca 
de sus costas, explotadas intensamente, les 
pondrían en condiciones de sostener los 
grandes ejércitos, én los cuales basan todos 
sus planes guerreros.

Esta conquista sería para los fascistas 
importantísima, pero no sólo por las razo­
nes antes expuestas, sino por otra, que es 
la que hace que Inglaterra y  Francia no 
den un paso más en el camino de las conce­
siones, por la cuestión estratégica.

Italia realiza grandes esfuerzos para des­
arrollar su dominio estratégico en el M e­
diterráneo. Refuerza sus bases aéreas de 
Sicilia, Cerdeña, Pantelaria y  Tobruck (Sil- 
bia). Pero no es en este mar solamente (ion- 
de despliega actividad bélica: también en el 
Mar Rojo imprime grandes actividades, 
con la construcción de dos fuertes bases 
aeronavales en las costas de E ritrea ; las de 
MassoWa y  Assab, así como en la isla de

Dumuerich. En una palabra, el fascismo se 
está preparando para la gran batalla que 
se haría esperar si España pasara a poder 
de los fascistas, pues pondría a éstas en 
condiciones de adueñarse del Estrecho de 
Gibraltar, centro alrededor del cual giran, 
aunque a simple vista no lo parezca, todas 
las actividades fascistas.

E l Estrecho de Güiraltar es el ])aso de 
Inglaterra a sus colonias de la India, So­
malia, Sudán, etc., así como las del Océano 
Indico.

Gibraltar es inglés porque España no es 
fascista; pero si ésta lo fuera, Inglaterra 
perdería el Estrecho y, a consecuencia de 
ello, sus colonias seguirían el mismo cami­
no. Para llegar a ellas, tendría que dar la 
vuelta a todo el Africa, donde no tiene ba­
ses de aprovisionamiento y que además se­
ría perder un tiempo precioso en caso de 
una conflagración, tiempo que los fascistas 
sabrían aprovechar para la consecución de

QtíC España ha alcanzado un triunfo ro­
tundo en sus intervenciones en el transcur­
so de las lUtimas sesiones de Ginebra, se 
desprende de los conténtanos de todos los 
personajes y  periódicos extranjeros.

Que la actividad pasiva que habían ob­
servado ciertas potencias llamadas demo­
cráticas respecto a la guerra española ha 
cambiado nkicho, lo prueban la muerte y 
entierro del hace tanto tiempo putrefacto 
CowÜté de no intervención y  los acuerdos 
de Nyon.

Pero esa reacción que se apunta en el 
extranjero, sigue cubierta con la máscara de 
la diplo\mü-cia y  cómo ha sido adoptada, no 
ante los cri>)nenes y  carnicería que eu9an- 
grientan a España, sino ante el abuso de 
huqu}^s de dichas naciones que han sido 
sepultados en el fondo del “ Maro Nos- 
truni” , igual pueden, el día que cualquier 
eventualidad presente níejor caris para sus 
intereses que en otra parte, volverse ha­
cia ella.

P o r  eso, nuestras esperanzas no están le­
jo s de M adrid, Zaragoza, Granada; son sólo 
y  exclusivamente las “ quinientas mil bayo­
netas”  de que hablaba nuestro presidente; 
son la pericia y  valor de nuestros je fe s ; son 
el entusia^m^o y  el deseo de exterminio ha­
cia los asoladores de nuestra Patria, que 
arde en en los pechos de todos y  cada uno 
de los soldados del Ejército popular. Y  
ante esas esperanzas, que son nuestros po­
deres, la resistencia del endm-igo ha de ser 
muy escasa, estando, por lo tanto, muy cer­
cano el día en que “ el plazo se cumpla y 
la deuda se pague” .

C a rlo s

sus fines y para prevenirse fuertemeiit?.
Inglaterra, lograría, tal vez, prestar auxi­

lio a sus guarniciones de la India y Ocea- 
nía, pero no podría hacerlo, con las del Mai 
Rojo y Mediterráneo, porque Italia habrú 
tenido tiempo de adueñarse del Estrecho dt 
Bal)-el-Mandeb, impidiendo el paso a dicho; 
mares.

L a  Somalia inglesa, no sería el conqui­
tarla problema muy difícil para Italia, qu; 
tan cerca tiene sus bases aeronavales y, so- 
bre todo, la Occidental, que se encuentr 
circundada por territorio de dominació; 
italiana. Conseguido este objetivo, y esta 
blecidas por el fascismo fuertes bases aero 
navales, éste se encontraría en mejores con 
(liciones para conquistar la India y deir 
])osesiones inglesas y francesas en el Occ 
no Indico, que éstas para defenderlas. ’ 
ría el fin del Imperio colonial inglés.

L a  situación de Francia no sería a- 
envidiable. Su flota del Mediterráneo, er 
imposibilidad de enfrentarse con las fase 
tas, tendría que limitarse a la defensa 
sus costas meridionales y  al mismo tiemp 
se encontraba con el problema poco hala­
güeño de estar rodeado de fascistas.

Sus colonias no tardarían mucho tiempr 
en seguir a las inglesas, ya que la mariii: 
francesa además de ser insuficiente par; 
enfrentarse con la fascista, se encontrarí; 
dividida, no pudiendo la escuadra del Can­
tábrico unirse con la del Mediterráneo, poi 
.impedírselo el paso por el Estrecho de Gi 
braltar.

Por tierra, Francia se vería siempn 
amenazada por las fronteras de los Piri 
neos y  el Rhin, así como por la italiana, qu( 
no la daría un momento de reposo. Respec 
to a la frontera de los Pirineos, ya han em 
pezado a  sentir la vecindad de los fascis 
tas, y creo ha de haberse dado cuenta dt 
cuáles son las intenciones de éstos para coi 
ella.

L a  frontera del Rhin, ha sido siempn 
para Francia un motivo de serias preocu 
paciones, por ser la de sus más encarniza­
dos enemigos, los que en caso de una con 
flagración serían los que intentaran aniqui 
lar a  Francia.

Si los fascistas lograran engrosar su; 
fuerzas con el dominio de Es])aña, Franci. 
no sólo perdería sus colonias, sino que se 
ría amenazada constantemente su integri­
dad territorial, por las hordas del segundf 
Atila.

Para España lo es todo el lograr echar 
a los fascistas de su territorio nacional; 
pero para Inglaterra y Francia tambiér 
tiene una importancia vital, así como para 
las pequeñas potencias europeas.

Dos pueblos, dos, magníficos pueblos, Ri'- 
sia y  Méjico, han dado ya el ejemplo ) 
han marcado la senda que todas las nacio­
nes del mundo deben seguir por el bien d 
la Humanidad; que el mundo entero siga 
su ejemplo.

A n g e l  L O P E Z
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¡Ocíubre,  1934!
Camaradas: Estos días se celebra el aniver­

sario de uno de los hechos históricos más tras­
cendentales que registra la historia del movi­
miento obrero, coincidiendo con la fecha de la 
revolución más profunda del mundo: La Rusa.

Todos sabéis cómo llegó la proclamación de 
la República Española—después de siete años 
de tiranía y de Dictadura, que significó para 
nuestro pueblo uno de sus más funestos baldo­
nes—, llena de candidez y de infantilismo sin 
límites. Lo que pudo ser el 14 de abril del año 
31 una revolución profunda, que hubiese con­
movido y transformado desde la raiz todo el 
Estado, fué simplemente una algarabía calle­
jera expresada en inmensas manifestaciones de 
muchedumbres que se contentaron entonces 
expresando en gritos su rencor y su venganza.

Las pequeñas reformas que el parlamenta- 
ris(mo inició puso en guardia a toda la teocracia 
y burguesía del país, formándose la ajnalgama 
jriás repugnante, para ir decididamente contra 
el pueblo laborioso. Esta amalgama consiguió 
que las Cortes Constituyentes encontrasen su 
fin. Igualmente logró más tarde triunfar en las 
elecciones célebres del año 33. La reacción es­
pañola iba poco a poco adueñándose con fir­
meza, nuevamente, de los destinos de España. 
Esto puso sobre aviso al proletariado organi­
zado, y un ambiente de rebeldía se iba incrus­
tando en las conciencias firmes y seguras de 
las organizaciones proletarias. Se sentía un 
afán y un deseo resuelto de acabar con aquella 
política que pertenecía al pasado feudalista, 
absolutista.

A la orden del día se puso el disco rojo, que 
significaba la llamada apremiante del clarín 
revolucionario, para dar fin por la vía violenta 
a lo que no pudo llegar como no podrá llegar 
nunca por el camino de la blandenguería y de 
los titubeos.

Alguien había olvidado que las grandes y 
profundas transformaciones sociales sólo han 
sido consecuencia de partos duros y dolorosos, 
de situaciones fuertes y violentas, como hijas 
naturales de la lucha de clases. Alguien no se 
daba cuenta que el régimen capitalista no se 
resignaba ni se resignará por su voluntad a 
perder sus privilegios y su organización de in­
tereses creados.

Cuando toda España era víctima nuevamen­

te de la persecución cruel y de ver m,orir a sus 
obreros en las calles, atravesados sus pechos 
por las balas de los fusiles de la funestísima 
Guardia civil y demás fuerzas coercitivas, los 
trabajadores asturianos volcaban sus recauda­
ciones, todos sus medios económicos para aca­
bar con todo aquel tinglado.

El ambiente estaba cargado de un espíritu 
renovador y joven en la región astur. La en­
trada en la participación gubernamental de 
Acción Popular, puso a toda España en pie, 
pero en particular a los heroicos proletarios as- 
tures. Estos, haciendo honor a su historia de 
siempre, consecuente con los esenciales princi­
pios marxistas, se levantaron en armas contra 
los que indebidamente se disponían a dirigir los 
destinos de la vida española. z\quellos heroicos 
y bravos trabajadores, lanzaron el día 5 de oc­
tubre del año 34 a los cuatro vientos el grito 
de revolución y, todos, como un solo hombre, 
salieron al campo de batalla, declarando triun­
fante la Unión de Repúblicas Socialistas Ibé­
ricas. Quince días estuvieron en el Poder. En 
quince días hicieron una transformación com­
pleta de la sociedad, socializando la industria, 
nacionalizando toda la vida de la región.

Aquella transformación, y el haber extermi­
nado a los enemigos seculares de la clase obre­
ra, no lo podían perdonar los partidos que en- 
carajniados en el Gobierno de lo que aún se lla­
meaba República desgobernaban a España, y se 
ensañaron vil y cruelmente con miles de vidas 
inocentes, con una represión que no tiene se­
mejanzas posibles.

Aquellos proletarios, de una historia glorio­
sa, son los que hoy se baten contra el fascismo 
invasor poseídos de una voluntad indestructi­
ble de vencer, de triunfar. Son los que dan 
ejemplo de sacrificio y de valor, los que se 
unen en un apretado haz; son el espejo que 
debe y tiene que irradiar, con sus luces, el cam­
po proletario del resto de España. Ellos se ba­
ten y luchan en nombre de la idea y para ellos 
no hay nada superior, y hermanados bajo el im­
perecedero U. H. P. siguen su conducta recti­
línea, que es digna de imitar, aunque sea a cos­
ta de la vida, porque no hay nada más digno 
ni más grande que saber morir y saber por qué.

S. GASTARON

P E Z
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¡A STU R IA S . . . !
SEIS DE OCTUBRE DE 1934. DIA MEMORABLE PARA TODOS LOS ANTIFASCIS­

TAS. ESTA  FECHA LLENO PARA SIEM PRE DE GLORIA AL INDOMITO TRABAJA­
DOR ASTURIANO. ORGULLOSO SIEM PRE DE SUS LIBERTADES, SE LEX'ANTA EN 
ARMAS CONTRA LOS LACAYOS DEL CAPITALISMO, SU SECULAR ENEMIGA), QUE 
ASUMIO EL  PODER VALIENDOSE DE MANIOBRAS TORTUOSAS Y  NEGRAS COMO 
SU CONCIENCIA; POR ALGO LES LLAMARON LOS DEL BIENIO NEGRO.

LUCHA EN AQUELLOS DIAS DE NOBLE REBELDIA CON ENTUSIASMO Y  VA­
LOR SIN PRECEDENTES. HACEN RENDIRSE A GUARNICIONES ENTERAS. NADA NI 
NADIE R ESISTE A SU VOLUNTAD FIRM E Y  DECIDIDA. SABE QUE LUCHA POR SU 
LIBERTAD  Y  NADA LES DETIENE. SUS MEDIOS DE TRABAJO LES SIRA’EN DE AR­
MAS. LA  DINAMITA. QUE HASTA ENTONCES LES SIRVIO PARA SACAR DEL COR.^- 
ZON DE SUS MONTAÑAS MONTONES DE ORO, QUE IBAN A ENGROSAR LOS CAU­
DALES DE LOS ETERNOS EXPLOTADORES, LA EM PLEAN COMO ARMAS CON­
TUNDENTES, QUE SIEMBRAN EL TERROR ENTRE LOS MERCENARIOS AL SERVI­
CIO DEL CAPITAL. JORNADAS DE GLORIA PARA LOS DINAMITEROS ASTURIA­
NOS, QUE HICIERON TEM BLAR A LOS GRANDES MAGNATES. ( D I N A M I T A  E N  
BRAZO FUERTE).

SUCUMBEN AL FIN; PERO SUCUMBEN CON GLORIA. VENCIDO EL MOVI­
MIENTO EN EL  RESTO DE ESPAÑA, SU RESISTENCIA NO PODIA SER DURA­
DERA. ESTABAN SOLOS. SIN ARMAS QUE OPONER A LOS CAÑONES, BUQUES 
DE GUERRA Y  AVIONES DEL GOBIERNO OPRESOR.

FUERON GIGANTES EN EL TRIUNFO Y  CONTINUARON SIENDOLO VENCI­
DOS. NI LOS TORMENTOS MAS INHUMANOS LOGRARON ARRANCARLES LOS 
SECRETOS QUE PONDRIAN EN MANOS DE LOS VERDUGOS A M ILES DE CA­
MARADAS. PREFIRIERON MORIR COMO HOMBRES. HACIENDO HONOR A SUS 
ANTEPASADOS, LOS HEROICOS CANTA BRO-ASTURES. QUE SUPIERON HACER 
DE SUS MONTAÑAS CUNA DE LAS LIBERTA D ES HISPANAS. ¡HEROICO PU E­
BLO ASTURIANO! ¡SIEM PRE CON NOBLEZA Y  GENEROSIDAD, ESTA  DISPUESTO 
A DAR SU VIDA POR UNA CAUSA JU STA !

A YER SE LEVANTO ORGULLOSO CONTRA UN GOBIERNO SUBIDO AL PODER 
CONTRA LA VOLUNTAD DE UN PUEBLO. HOY OPONE SU PECHO A LA MARCHA 
DEL INVASOR QUE QUIERE MANCILLAR SU SUELO Y  ARRANCARLE LA LIB ER ­
TAD. NORTE DE SU VIDA Y  GLORIA DE SUS ANTEPASADOS...

HOY, EL  INVASOR, DEJANDO TRAS DE SI M UERTE Y  DESTRUCCION, HA 
LOGRADO ACERCARSE A SUS MONTAÑAS. ELLA S Y  EL  SERAN LA BARRERA 
INFRANQUEABLE EN LA QUE SE E ST R ELLE.

FIRM E EN SUS PUESTOS ESTA  UN PUEBLO INDOMABLE, QUE PREFIER E 
LA M UERTE A LA  ESCLAVITUD.

¡ SALUD, PUEBLO ASTURIANO!
¡ GLORIA A TUS CAIDOS!

H

lia

íei

ce

LOPEZ
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H4 Z 4 Ñ A S  DE  1 A R L G O  p”
— ¡T om a!, porque ya habían pasado mis 

compañeros antes a cortársela.POCACHICHA
Tarugo es un soldado de lo peorcito que 

liay: Tlolgazán, indisciplinado y, para re­
díate, más bruto que “ Tacó” .

Una de las veces, queriendo estar ir.ás 
cómodo que en las trincheras, se presenta 
a reconocimiento, alegando un mal su­
puesto.

Al llegar a la consulta, el médico, que es 
un poco distraído y l)astante mal fisonomis­
ta, confundiéndolo con otro, le pregunta :

—Me parece recordar que tú eres “ ar- 
terioesclerósico” .

—No. señor— , contesta este animal. A’o 
soy “ Tarugo Pocachicha” , para servir a us­
ted.

(Sin comentarios.)

* * *

—Oye, Tarugo, ¿de dónde vienes ahora? 
—le pregunta el teniente de guardia al ver 
a este bruto venir todo cargado de fusil y 
un saquito.

—Pues mire— contesta Tarugo— , de ha­
cer una descubierta.

—¡Una descubierta? ¿ Y  qué has hecho?
—He sido muy valiente, mi teniente. V e­

rá usted: He salido fuera de nuestras alam­
bradas y a los pocos metros vi muchos mo­
ros allí estirados ¿ Y  sabe usted lo que he 
hecho?, les he cortado las manos y los pies.

—Muv bien hecho— contesta el tenien-

A N T R O P O L O G IA

— Sabes, Pcdrín, ¡o que es un antropó­
fago f

— N o, papá.
— Pues fe lo explicaré: S i  un hombre se 

conw a su padre y a su madre, ¿sabes lo 
que seráf

— S í :  Un huérfano fascista.

DE LA  R E T A G U A R D IA  

D E  V O N  F R A N C O
E l maestro de una escuela le pregunta al 

sobrino de Oueipo de Llan o :
— ¿Cuántos son los elementos?
— Cinco, contesta el chico tranquila­

mente.
— ¿Cómo que cinco? A  ver, ¿cuáles son?
— Aire, tierra, fuego, agua y vino.
— Hombre, ¿cómo que vino? ¿Quién te 

ha enseñado eso?
— Mi tío. Porque siempre que lo bebe 

dice que está en su elemento.

* * *

Uno de los soldados de las filas faccio­
sas, al llegar a Sevilla, en unos días de des­
canso. entró en una fotografía con inten­
ción de retratarse.

—¿Cómo quiere usted el retrato?— le 
preguntó el fotógrafo— : De busto, de me­
dio cuerpo o de cuerpo entero?

— Mire usted, hágamelo de busto, pero 
que se me vean las botas nuevas.

* * *

— ¿ Qué tiempo tardarán los fascistas en 
tomar Madrid?...

— E l tiempo que tardó Mola en tomar 
café en la Puerta del Sol.

Imp. “Máximo Gorki” , Alburquerque, l8.

d d  ózórgíóy/(¿ñc\ ó  d e  o p e e  e (zr

Fogonero de “ E l T error” , 
Tonelete fué en Ferrol...

1

\
. . .Y  Cerilla, en Marruecos 
campesino de ojo abierto.

J / i  Un^rno/l-----  Í£/U
cer> ijTt. meo/ )

Pero al pobre de “ morito’ 
lo pintó su señorito.

Y  hacia España le embarcaron, 
después que le disfrazaron.

(Continuará)
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i m n o  a u n a
¡ Salud!, minero asturiano,

Pelayo de un mundo nuevo, 
forjador de Covadongas.
En el libro del esfuerzo 
vas señalando futuros 
con cifras de carbón negro.

¡Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los montes de Oviedo!

Ya es OCTUIIRE todo el año.
Que sólo Asturias ha imi)reso 
un año con doce octubres 
para un calendario eterno.

¡Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los montes de Oviedo!

Ojos que taladran brumas, 
avanza el dinamitero.
(Dinamita en l)razo fuerte 
de apretado puño negro.)

¡Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los montes, de Oviedo!

La luna derrama nardos 
hacia un grupo de mineros, 
dando al conjunto matices 
(le un aguafuerte dantesco.

¡Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los montes de Oviedo!

Mina de carbón, la noche 
tiene vetas de luceros, 
para hacer flechas de plata 
en el yunciue de los cielos.

¡ Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los montes de Oviedo!

Quién pudiera estar contigo, 
camino del Esca-niplero:
¡ay!, quién pudiera invitarte 
a una fabada de ensueño.

¡Salud!, minero asturiano; 
Pelayo de un mundo, nuevo...

¡Qué sinfin de estrellas rojas 
sobre los iriontes.de Oviedo!

LUIS CASALDERO MUSSO
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